
El Demócrata 

una dlsoiució que aplaudirán tots 
els aimant de Catalunya. 

Ais mercaders, a aquells que 
fan servir a la nostra preñada 
térra d'arcabota per a saciar les 
seves ansies de riqueses, a fue-
tades se'isha detreuredel temple 
de la política. 

I sois allavors podrá ésser un 
fetel 

«Catalunya triomfant 
será Espanya rica i plena» 

que amb tant amor entoná'l poe­
ta, gloria immortal d'aquesta té­
rra catalana. 

CLAB 

,1 
Estimamos deber nuestro, el hacernos eco 

de la protesta unánime que Granollers lanza 
ante la nefasta intromisión en la política de 
esta villa, del secretario del juzgado de primera 
instancia e instrucción del partido, don Juan 
Comas y Gruart. 

Sas innegables talento y laboriosidad, hi­
cieron que en más de una ocasión fuese factor 
influyente en la marcha de la administración 
de justicia del partido. ^ 

Nosotros, que no andamos remisos al enal­
tecer la acción judicial y velamos, en todas oca­
siones, por el prestigio de sus dignos funcio­
narios, debemos y queremos ser los primeros 
en deplorar que una nota discordante vaya a 
ser causa de que no impere en los ciudadanos 
el respeto y confianza que inspirar debe siem­
pre, la santa casa en donde se llena misión tan 
altísima, cual es la de administrar justicia. 

El secretario judicial, Sr. Comas y Gruart, 
que pudo prestar tan señalados servicios a la 
causa de la justicia; que pudo ser un tan ad­
mirable colaborador a su administración, es 
hoy una marcada nota discordante; la compro­
mete grandemente. 

Conocedor, cual el más, de las leyes, no 
debió olvidar, el referido secretario, el texto de 
la de organización del Poder judicial, que dice: 
«No podrán los jueces y tribunales tomar, en 
elecciones populares del territorio en que ejer­
zan sus funciones, más parle que la de emitir su 
voto personal...» 

Como también debió tener muy presente, 
que, según reza la propia ley, «no podrán tam­
poco mezclarse en reuniones, manifestaciones ni 
otros actos de carácter político, aunque sea per­
mitido a los demás españoles». 

El legislador tuvo en cuenta, y mucho, la 
alta misión confiada a los jueces y tribunales, 
de difícil cumplimiento, si no eran alejados de 
toda lucha o contienda política, que había de 
traducirse más tarde, forzosamente, en peligro 
para aquella imparcialidad que debe reinar en 
todas ocasiones en el espíritu de los que, por 
ministerio de ia ley, tienen a su cargo la ad­
ministración de justicia. 

¿Como h fué'posible olvidar, al señor Co­

mas, su sagrado deber? ¿Qué móvil pudo arras­
trarle a una actuación tan desgraciada? 

Su desmedida egolatría, ha sido una fuerza 
irresistible que le ha precipitado. 

Es público, y hace algunos años, que la pa­
sión política del secretario judicial, señor Co­
mas, ha llegado a sembrar verdadero pánico 
en la comarca vallesana, incluso sobre muchos 
que en la actualidad se presentan, accidental­
mente, como sus amigos políticos. 

Este temor ha ido en crescendo a medida 
que ha sido más directa la intervención del 
repetido señor Comas Gruart en la política, 
ya general del distrito, ya particular de Gra­
nollers. 

Y no es secreto para nadie que en los úl­
timos tiempos — durante la alcaldía Tarda — 
fué el señor Comas arbitro de la política y 
de la administración de esta villa.. 

De aquella adm.inistración ruinosa y de la 
forma como se desataron las pasiones en recien­
te lucha política, cruda y violenta, nos ocupa­
remos en otro artículo, señalando las respon­
sabilidades que le alcanzan al secretario judi­
cial, señor Comas, hasta llegar a la conclusión 
qae en justicia y para tranquilidad de Grano­
llers y su comarca, nos proponemos. 

ECOS 
Según «El Valles Nou», el Sr. Plaja recibió 

una comunicación del obispo de Barcelona, 
doctor Reig, en la que le significaba sentía 
gran alegría por el triunfo alcanzado en las 
últimas elecciones. 

¡Vaya! ¡¡vaya!! 
Nosotros, nos alegramos de la alegría del 

señor obispo... ¡Y todos alegres! 
¡Cómo no! 

@ @ 

¡Malo! ¡malo! 
Pasaron las elecciones senatoriales y vuelve 

a sentirse neurasténico el concejal Barangé. 
Y según dicen afamados doctores, (y no se 

dé por ello aludido el doctor Sécua) esta per­
sistencia neurasténica, puede tener fatales con­
secuencias para el... partido liberal. 

—¡Veremos! — que rezaba el ciego. 

@ @ 

En un centro recreativo de esta villa y en 
la tarde del domingo, día 23 de abril de 1916, 
hablaban de política un caballero letrado y un 
presuntuoso sujeto, con humes de autorcillo. 

La intemperancia y escasa educación del 
autorcillo de marras, dio lugar a que la con^'er-
sación se trocara en cuasi disputa. 

iMantenía, el letrado, su punto de vista, 
con argumentos sólidos. 

Y viendo su contrincante que no podía 
contender con aquél, ya que para ellole/a/ían 
condiciones, encaróse con el letrado y, fuera de 
sí, vomitó: 

— ¡Vosté és un ruc! 
A lo que contestó el aludido, con fina iro­

nía: 
—¡Adiós, Séneca! 
Una carcajada general de los que presen­

ciaban el incidente, desconcertó al autor de «La 
flautaemmetzinada», quien, corrido, abandonó 
el local'. 

¡Hay quien va por lana y sale trasquilado, 
amigo! 

En el «Palau de la Generalitat de Cataluña» 
y con motivo de las elecciones senatoriales, 
ocurrieron numerosos incidentes, que bien 
poco dicen en pro de la seriedad y respetabili­
dad de la casa. 

Semejaba, aquéllo, un campo de Agraman­
te. 

Los Iligueros, que estaban en sa casa— se­
gún fieros aseguraban ^- cometían a su sabor, 
inconveniencias y tropelías. 

Allí vimos vociferar a un energúmeno. 
Allí vimos desafiar a personas que iban a 

ejercer un derecho. 
Y, el Nelo, era un diputado provincial; ¡un 

rabagola!... 
Allí vimos también a los aimants (?) de Ca­

taluña, tal cual son, despojados de la mascarilla 
hipócrita con que regularmente se tocan. 

La impresión que aquel cuadro nos produ­
jo, fué, sencillamente, de asco. 

¡Y, que conste, que no hay para menos! 

® @ 
- «Bé, pero, en Barangé vé amb nosaltres 

o nosaltres anem amb en Barangé?» 
Preguntas que constantemente hacen algu­

nos socios de la Luga Regionalista de Grano­
llers a su leader señor Coma. La cual, pre­
gunta, dicho sea de paso, no hace gracia alguna 
a este señor, ya que no puede contestarla, por­
que él mismo no lo sabe y, si lo sabe, se hace el 
sueco. 

¡Marejada habrá, en breve! 

@ @ 
Dícese que, contríío, en breve hará restitu­

ción a Granollers de una partida de miles y 
miles de pesetas, persona de tcidos bien cono­
cida. 

¡Nunca es tarde cuando,llega, si la, dicha 
es buena! 

@ @ 

«La Veu de Catalunya» trata de ridiculizar 
al jefe provincial del partido liberal, señor Co-
llaso, echándole en cara que carece de dotes 
oratorias. 

¡Es natural! Ellos tienen el pico de oro, del 
lloro mut de Castelltersol, que arrebata, cuan­
do no dice nada. 

^Veritat, senyor Prat de la Riba, que no val 
a senyalar? 

VISIÓ MACABRA | 
A Pamic Josep Tapias < 

Així com en aquell poblé d'en Rusiñol te- ¡ 
níen héroe, nosaltres, are, si fossim humoristes, 
podríem dir que tenim náujrec propi. I que'l 
tenim deis mes auténtics. 

El llegidor veurá prou que'ns referim al I 
jove violinista, que, a l'embarcar-se per prime- ', 
ra vegada, ha vist enfonsar-se'l vaixell que'l 
dula, amb tot un poblé, a l'altra banda de món 
i ha sentit d'aprop la fredor esglaiadora d^ la \ 
mort. El llegidor comprendrá que'l nos/re«aw- • 

Jrec és l'amic que, mes sortós que altres amics \ 
que amb ell eren a la nova tragedia de la mar, 
ha pogut retornar aprop deis séus, en tant / 
d'aquells ni menys la n^ar els dirá mai —ais ¡ 
que'ls veieren marxar sans, bons i alegres — 
que en l'hora suprema — deien el séu notn, Í 
com una oració, i que evocaven la dolcesa déla 
llunyana llar i que era peí séu amor el séu úl-
tim pensament!... 

• Curiosos, n'haveiii parlat amb l'amic Ta­
pias del natifragi del Príneep d'Asturias. Ven- \ 
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